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jetos de la manera siguiente: 1." circumfusa, cosas que GÍrcandarr, 
como el aire; 2.° applvxita, cosas aplicadas, como los vestidos; 3.* 
ingesta, cosas ingeridas en el cuerpo, como los alimentos y las bebi­
das; 4.* exarca, cosas espulgadas del cuerpo por los órganos escre-
torios; 5.* getta, ejercicio ó acción ejercida por moTimientos vo­
luntarios; 6.* percepla, todas las cosas que tienen relación COR la 
moral del hombre, las funciones sensoriales, intelectuales, morales 
y afectivas. 

Circun^ta: Debe comprenderse bajo esta denominaeioD el aire 
atmosférico y todo lo que forma parte de él, como los fluidos im­
ponderables, la electricidad, el calórico, la luz, etc.; lo» vapores 
aquosos, los gases, los miasmas, las emanaciones de toda especie, 
las revolncioftes y perturbaciones atmosféricas, los meteoros, los 
vientos, las tempestades, las lluvias, las nieblt», las aguas, los la­
gares, las habitaciones, etc. 

El aire ó el pabtdvm vUm, como le llama Hipócrates, es el 
fluido elástico que de todits ptrtes nm rodea, hasta á una ahora ie 
eerca quince á diez y seis leguail. Constituye esta masa de stre lo 
que se llama atmósfera. Es el aire un fm pérmanente, pesado, diá­
fano, invisible, incoloro, inodoro, insípido, elástico y moy compre­
sible, compuesto de setenta j nueve partes d« fas ázoe, de veíate 
y una de gas oi%èno y ée iina Wof |HMpeefta< cMNiddt te 
carbónico. Hállase ademas en el aire una mayor ó menor can­
tidad de vapores aquosos, una infinidad de einaDactones que se des­
prenden sm cesar de la superficie del globo, fluido eléctrieo, etc.; 
mas sus solos principios esenciales y constitutivos soo el oxigen» y 
el ázoe, pues que las peque&mimas cantidades de áe^o carbónico 
que contiene parecen accidentales. Necesarias son esas proporciones 
de oxigeno y ázoe, paraque sea respirable el aire, de manera que 
si el primero sedismÍDoye cooñderaUeaiiote* como se observa en el 
aire muy rarificado, que se respira en la cima de los mas elevados 
montes, .ó á algunos milímetros sobre el nivel de los mares, pasa á 
ser penosa la respiración, angustiosa, suiocativa; acelérase el palso, 
esperimentando un kiesplicable mal estar, una debilidad estrema; tma 
sed intolerable junto á un eooato ib dormir casi ñrresistible; mani-
tíéstanse pronto hemorragias ^versas; sálese la sanl^e de la nnrix, 
de las encías, de los palnMiiery algnnu vece» lombien de los ojos. 
Depeode esta sofomtiva o|Mresioa ¡y eita efusiei» sanguínea Ro s^a* 

^vtiém -^ la grande rareía del « ^ ^oe dismiiiaye la cantidad «de 
>.̂  exfeeno, tÍ4íué tambieu de la notable disminocioBf de la presMNi '«t-

/ jOT|j¡¡gu. p D | ^ o n todos estos efectos ea la cima de ki BU»Üev»-
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